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Reseña bibliográfica
Por  Ma. Amalia Belén Negrete Vargas
Peter Drucker, Escritos fundamentales. El individuo (Tomo I), tr. Julio Sierra et al., Buenos Aires,
2002, Sudamericana, 255 pp.
Peter Drucker, en su amplia trayectoria (60 años)
como escritor de temas relacionados con la admi-
nistración de los negocios, ha ganado un lugar
especial en las librerías por las ventas alcanzadas
en obras como El ejecutivo eficaz —que apareció
por primera vez a finales de la década de los
cincuenta en nuestro país y que durante dos déca-
das, por lo menos, fue una de las lecturas obligadas
para los estudiantes de la licenciatura en Adminis-
tración de Empresas—, La gerencia efectiva,  Fron-
teras de la administración, La gerencia en los
tiempos difíciles, Mi vida y mi tiempo, El líder del
futuro, Administración y futuro, entre otras. Entre
sus títulos recientes se encuentran: Las nuevas
realidades y La sociedad postcapitalista, así como
La comunidad del futuro; hasta la fecha, la editorial
Sudamericana le ha publicado 30 libros. Asimismo,
se afirma que ha escrito una cantidad similar de
artículos para la Harvard  Business Review  y The
Atlantic Monthly.
Hacer una reseña de una obra (conformada por
tres tomos), en la que se señala que se compen-
dian los escritos esenciales de un autor prolífico y
polémico en tópicos de administración como lo es
Drucker, implica una responsabilidad y también,
por qué no, un interesante desafío.
El individuo (tomo 1) se estructura en dieciocho
capítulos, agrupados en cinco partes, además de
una introducción —que realiza el autor— y un
apéndice que hace referencia a las temáticas de la
revolución de la informática.
La introducción inicia con una pregunta acerca de
cuál es el acontecimiento que marca al siglo XX. Revista  Contaduría y Administración, No. 211, octubre-diciembre 2003
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Drucker responde tentativamente que podrían ser
las dos guerras mundiales, la explosión de la bom-
ba atómica, el nacimiento del Japón como potencia
o la revolución informática; sin embargo, aclara que
ninguna de éstas tiene tanto significado como la
nueva composición demográfica debido a que la
expectativa de vida del hombre ha crecido en las
economías de los países desarrollados y emergen-
tes, mientras que la vida de las organizaciones
disminuye; esta situación conlleva a que el indivi-
duo piense y prevenga que hará con la segunda
parte de su vida. Este destello introductorio es
acompañado del objetivo que el autor se propuso al
escribir la obra: hablar del trabajador del conoci-
miento como la única ventaja competitiva para las
organizaciones y las exigencias que esto le implica
con el fin de alcanzar el éxito.
Para lograr este objetivo, el autor en la primera parte
—que se conforma de dos capítulos— se refiere al
gran cambio en la sociedad capitalista, por lo que
hace un breve recorrido en la historia del capitalis-
mo, tomando como punto de partida la creación de
los gremios durante el siglo XIII en Europa; poste-
riormente continúa con el uso de la imprenta en
1455 hasta llegar a la siguiente transformación que
denomina la “Revolución Americana”, misma que
se da —según él— gracias al perfeccionamiento
de la máquina de vapor. Asimismo, destaca que la
obra de Adam Smith influyó en todas estas modifi-
caciones; por ello concluye que de 1750 a 1900 el
capitalismo y la tecnología  conquistan al mundo y
crean una nueva civilización con un cambio en el
significado del saber. Este saber tiene una implica-
ción en las organizaciones, por lo que éstas se
caracterizarán por el empleo del conocimiento.
Para argumentar este cambio del significado en el
saber, Peter Drucker hace una clasificación del
conocimiento en donde enumera ciertas caracte-
rísticas superficiales de lo que éste ha sido a través
de la historia. Para los orientales practicantes del
confucianismo implicaba el saber qué decir, cómo
decirlo y el camino hacia el progreso; en cambio
para los taoístas era el camino hacia la ilustración
y la sabiduría; mientras que para los filósofos grie-
gos el saber radicaba en el autoconocimiento.
Como podemos ver es notoria la visión reduccio-
nista que el autor tiene sobre áreas que requieren
de un tratamiento más profundo y sobre todo cuan-
do está haciendo referencia al conocimiento.
Para completar el tema del conocimiento, y sin más
explicación, se refiere al techne señalando que por
meritoria que ésta sea no es saber, porque es un
conocimiento de tipo práctico; al respecto conside-
ro que este conocimiento va ajustándose de acuer-
do con la tecnología, para lo cual el trabajador sólo
va aprendiendo la nueva técnica sin pensar y sin
buscar el conocimiento de verdad; por ello, no es
comprensible cómo el autor se refiere al conoci-
miento confundiéndolo con el aprendizaje de la
praxis. Asimismo, no permite pensar más allá de
su dialéctica de lo imposible y señala que el capita-
lismo es inevitable y dominante; indudablemente, el
mundo se está asfixiando por este modelo econó-
mico que trae aparejada mucha desigualdad, y que
el sueño de hacer una sociedad del conocimiento
de está forma no se alcanza.
Peter Drucker se caracteriza por escribir de políti-
ca, filosofía, cultura, economía, administración e
historia, sin ser especialista en ninguna disciplina,
tan solo basta ver en estas líneas la serie de
imprecisiones que presenta, ejemplo de ello lo
encontramos cuando aborda el tópico del gran
cambio de la sociedad capitalista y hace referencia
a la Revolución Industrial dándole incluso otro nom-
bre como lo es el de “Revolución Americana”. De
igual modo, se advierte que en esta primera parte
pareciera que parafrasea a los autores japoneses
de  La organización creadora de conocimiento,
Takeuchi y Nonaka1, en lo relativo a las caracterís-
ticas del pensamiento oriental a diferencia del  pen-
samiento occidental.
1 Ikujiro Nonaka e Hirotaka Takeuchi, La organización creadora de
conocimiento, Oxford University Press, México, 1999, 318 pp.○
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En esta sección, el  experiodista no podía dejar a un
lado a Frederick W. Taylor a quien recuerda como
uno de los pioneros en la aplicación del saber al
estudio del trabajo. Además, subraya que a Taylor
no se le han reconocido sus aportes en el mundo de
la administración, sino por el contrario se le ha
criticado y ha sido mal citado; aquí pareciera que
Peter Drucker  quiere alabar la figura de este autor
y rescatarlo de entre las cenizas, como si no fuese
un clásico en los estudios sobre la teoría de la
administración.
Por otra parte, en relación con los gerentes hace un
análisis del papel que éstos han jugado desde
antes de la Segunda Guerra Mundial hasta nues-
tros días, así define que primero eran los responsa-
bles de los subordinados, que en los cincuenta
pasan a ser los responsables del rendimiento de la
gente y que actualmente son los  responsables de
la aplicación del “saber”. Resulta muy cuestionable
esta apreciación del papel que han jugado los
gerentes, y da la impresión que ellos actúan de
acuerdo con lo que ponen de moda los escritores
de administración.
Para capitalizar lo anterior, Drucker hace la si-
guiente afirmación: “El saber” es el que convierte
a nuestra sociedad en "postcapitalista". Si esta
afirmación —como lo señala el autor— fuera
cierta, entonces el mundo sería guiado por go-
bernantes de conocimiento y no se estarían in-
ventando guerras para resolver los problemas de
algunas economías de países poderosos. De
igual forma señala que el “saber más grande” si
no es aplicado a una acción o a una conducta es
un conjunto de datos sin sentido, por lo que hay
que poner en práctica ese “saber”; sin embargo,
se contradice cuando apunta que el trabajador
del conocimiento no produce cosas, sino ideas,
información y conceptos. En esta afirmación es
claro que no se refiere al conocimiento de la
verdad, sino al de aplicar una técnica para obte-
ner resultados precisos.
En la segunda parte de la obra, cuyo título es “La
productividad del trabajador de conocimiento”, se
reitera lo ya expuesto en la primera parte aunque
explicado con otras palabras y no sólo eso, sino
que nuevamente nos encontramos con el mismo
discurso del libro de Las nuevas realidades. Los
títulos que componen la sección son tan ambi-
guos como lo es el contenido; así, nos encontra-
mos que en un primer apartado éste se refiere a
que la efectividad debe aprenderse; en el otro a la
productividad del conocimiento y finalmente a que
el trabajador del conocimiento debe concentrarse
en la contribución.
Con respecto al tema del “gerenciamiento de uno
mismo”, que es el objeto de análisis de la tercera
parte del libro, el autor la divide en: “Las siete
experiencias de Peter Drucker”, “Conoce tus
puntos fuertes y valores”, “Administración del
tiempo y concentración”. En estos capítulos se
refiere a las experiencias de su vida y de cómo
éstas le han ayudado a mantenerse eficaz, ca-
paz de crecer, cambiar y hasta de envejecer, sin
ser prisionero del pasado; nos invita a que lleve-
mos a cabo un análisis de nuestras propias
fortalezas y debilidades para que busquemos
hacer cosas que estén relacionadas con dichas
fortalezas y que no desperdiciemos el tiempo,
que es un recurso escaso en nuestras vidas.
En este contexto ejemplifica que él, al igual que
Verdi, siempre está buscando la perfección, así es
que cuando se le pregunta a Drucker ¿cuál es su
mejor libro?, él contesta:  “el próximo que escriba”;
esto quiere decir que él no se pone a trabajar en otra
cosa que no sea su fortaleza porque ésta lo lleva a
buscar escribir cada vez mejor. También —sugie-
re— que todo hombre haga una introspección res-
pecto a lo que hace bien, lo que podría hacer mejor,
lo que hizo mal y por qué no lo hizo (como puede
observarse en esta parte hace gala de sus conoci-
mientos de psicología). Además, considera que es
importante que nos preguntemos ¿por qué desea- Revista  Contaduría y Administración, No. 211, octubre-diciembre 2003
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mos ser recordados?, él señala que si no podemos
contestar este cuestionamiento quiere decir que
hemos desperdiciado la mitad de la vida. Sin duda,
estos cuestionamientos resultan innecesarios en
este libro, pues tendrían más cabida en un texto de
superación personal, y no en el área de administra-
ción, en la que Peter Drucker se ha distinguido al
escribir.
Con su habitual visión reduccionista, explica que
nuestro cerebro se compone de dos partes: hemis-
ferio derecho y hemisferio izquierdo; y afirma que
dependiendo qué parte hemos desarrollado más,
serán las habilidades que influirán de manera deci-
siva en cómo aprendemos. Enfatiza que unos
aprenden mientras escuchan; otros, cuando escri-
ben; o bien, a través del lenguaje corporal. Así,
dependiendo de ello, es la forma en la que nos
desempeñamos en el trabajo y en nuestra vida.
“Consejos básicos para profesionales” es la cuarta
parte del libro —que comprende los capítulos del 10
al 15—, la cual resulta meramente prescriptiva. Los
consejos que Drucker indica se centran en cómo
tomar decisiones, cómo hacer más eficientes las
comunicaciones, la importancia de la información
en la organización, el liderazgo como tarea,  cómo
tornar productiva la energía y los principios de la
innovación. La exposición de estos temas lo hace
a manera de recetario y, en algunos casos, presen-
ta sugerencias muy obvias; por ejemplo, para deci-
dir recomienda:
Actuar si el análisis de los beneficios supera
ampliamente los costos y riesgos.
Actúe o no haga nada, pero no se ande con
rodeos.
Hacer caso a la voz interior, como Sócrates
escuchaba su daimon.
En el caso de las comunicaciones menciona que
hoy más que nunca existe una gran necesidad de
hablar con otro y para que éstas tengan significado
es fundamental que cubran los aspectos de per-
cepción, expectación y exigencias. Señala que
para comunicar se debe saber lo que el otro espera
oír y ver; si la comunicación tiene que ver con sus
aspiraciones, valores y propósitos, entonces se
convierte en una comunicación poderosa. Como
podemos observar, la definición de comunicación
que nos presenta este autor desde mi punto de
vista resulta errónea. De igual forma, Drucker dis-
tingue que la comunicación en su más alto grado
produce alguna transformación en cuanto a valores
y expectativas.
En cuanto al tema de la innovación, nos habla de la
oficina del mañana y declara que ésta ha de basar-
se en la información, misma que le servirá como eje
en su estructura. Asimismo, esas organizaciones
serán planas basadas en la responsabilidad, auto-
disciplina, con valores compartidos y respeto mu-
tuo, en donde el flujo de la comunicación es circular
con una trayectoria que va desde el fondo hacia
arriba y luego hacia abajo nuevamente; esto signi-
fica que la información que se genera en los niveles
inferiores ha de llegar a los niveles superiores y
viceversa.
En lo relativo al liderazgo, este especialista sostie-
ne que actualmente tiene poca relación con las
cualidades y el carisma, y que hoy su esencia
radica en el desempeño. Además, sugiere que el
carisma puede convertirse en un obstáculo para
los líderes que, cegados por su propia infalibilidad,
son incapaces de cambiar. Observemos como en
esta nueva concepción de liderazgo, Drucker rom-
pe con los paradigmas que siempre le sirvieron
para argumentar muchos de los textos que escribió
a lo largo de sus 92 años de vida; anteriormente él
pregonaba la idea de que los líderes deberían ser
carismáticos, además de que debían contar con un
sinfín de rasgos de personalidad. Sin embargo,
ahora establece que el liderazgo eficaz es aquel
que obliga al líder a ser responsable de la misión de
la organización, en lugar de ser un privilegiado.
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Acerca del tema de la innovación hace las siguien-
tes recomendaciones: “empiezan siendo peque-
ñas ideas, que deben ser simples y estar bien
enfocadas en el análisis de oportunidades. Para
ello, el encargado de esta tarea debe saber usar el
hemisferio derecho y el izquierdo de su cerebro y
ser receptivo al mirar, preguntar, salir y escuchar”.
También afirma que sí se identifican las siete fuen-
tes de oportunidades innovadoras: las necesida-
des del proceso, los cambios demográficos, cam-
bios en la estructura del mercado, cambios en el
significado y la percepción, nuevos conocimientos,
los éxitos inesperados y los fracasos inesperados;
así como también los éxitos inexplicados de la
competencia, la incongruencia en el proceso o
comportamiento del consumidor.
Los capítulos de la quinta y última parte, referente al
crecimiento personal, son reiterativos. Éstos tratan
de “la segunda mitad de nuestra vida”; nos invitan a
soñar qué hacer con nuestro tiempo, por ejemplo,
aprender bellas artes, iniciar una nueva carrera o
dedicarnos a actividades filantrópicas. No cabe la
menor duda que la realidad de Drucker está muy
alejada de la que corresponde a la de la mayoría de
la población, ya que los pagos de las pensiones por
jubilación o los fondos de retiros son tan raquíticos
que el hombre, más que en estar pensando en que
hará la segunda parte de su existencia, está idean-
do en cómo hacerle para sobrevivir y, más aún, si
sobrevivirá.
En este mismo apartado el autor aborda el tema
sobre “la persona culta”, a la que define como el ser
en el que  encarna el conocimiento, por lo que se
convierte en el centro de atención de la sociedad.
Asimismo, establece que en las sociedades ante-
riores la cultura en las personas era un comple-
mento. En este sentido, considera que la persona
culta ha de ser diferente a la propuesta por los
humanistas, menos libresca y más capacitada
para entender el mundo global. Sin duda, el mensa-
je de Peter Drucker es tan provocativo que contra-
dice lo que es el conocimiento. Así, el grado de
confusión que presenta entre conocimiento y cultu-
ra resulta obvio, además cosifica al hombre como
si fuera una máquina.
El autor para concluir ofrece una serie de consejos
para crecer como profesional y como persona,
pero no ofrece nada que no haya señalado a lo largo
del libro; ejemplo de ello lo tenemos cuando habla
de la responsabilidad, de hacer bien lo correcto y de
los motivos para ser recordados.
Al valorar la obra, podemos apreciar que su título
tiene que ver poco con el individuo, pues éste no
se analiza en su concepción más básica; por ello,
resulta ser un libro pretencioso. Con relación al
contenido y al objetivo propuesto por el autor,
observamos que en ningún momento Drucker se
compromete en el análisis del  individuo y del
conocimiento, temas que son objeto de la obra.
Más bien lleva al lector a confundir con el cambio
de significado que el conocimiento ha experimen-
tado en esta sociedad en la que sólo lo que es útil
es verdadero: interesan resultados, eficiencia, ga-
nancia, por lo que el hombre con su saber pasa a
la categoría de mercancía. Este especialista no
toma en cuenta que a lo largo de la historia mu-
chos filósofos y pensadores han tratado de expli-
car qué es el conocimiento, como Platón, Aristó-
teles, Santo Tomás de Aquino, Descartes, por
sólo citar algunos.
El conocimiento en esta obra se convierte en un
producto que se adquiere y luego se vende en el
mercado de las organizaciones; pero lo grave es
que el término se emplea para tipificar y justificar a
la denominada sociedad postcapitalista, que de
acuerdo con el autor se encuentra basada en el
“trabajador del conocimiento”.
Escritos fundamentales es un libro que en lugar de
abordar con profundidad el tema del “trabajador del
conocimiento”, se asemeja más a los textos de
superación personal. Drucker, nuevamente, plan-
tea diversos temas sin fundamentar sus argumen- Revista  Contaduría y Administración, No. 211, octubre-diciembre 2003
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tos, además no presenta la bibliografía en que
están basados sus libros. De igual forma, podemos
advertir que el título de este volumen resulta inade-
cuado porque el tema del individuo es tan amplio y
profundo que se requeriría más de un ejemplar para
explicar la complejidad que el ser humano tiene en
su actuar.
Finalmente, es conveniente señalar que la obra no
está debidamente estructurada y da la impresión
de que el editor, sin cuidado alguno, eligió distintos
fragmentos de sus anteriores publicaciones y deci-
dió ponerle un título atractivo para vender el nombre
del autor.
En Escritos fundamentales. El individuo se espe-
cula acerca de la forma que deberían adoptar las
organizaciones y los individuos, teniendo como
único referente las glorias del autor y su ideología.
No muestra ningún planteamiento teórico porque
los temas son presentados general y superficial-
mente, además podemos advertir que el libro no
tiene nada de novedoso. Esto nos muestra como el
mercado editorial se encuentra inundado de los
“éxitos” de  los denominados "gurús" de la adminis-
tración que prescriben una cierta forma de resolver
los problemas de las organizaciones y hacer más
competitivo al trabajador en un ambiente de incer-
tidumbre.